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BACARl~SE Y lA NUEVA TECffCA DE LA NOVELA 
) 

- Por ---
ANGEL DOTOR 

L 
AS Letras contemporáneas rrlbl s nmores ele Agl:berto y ce~ 
de casi todos los p'lfs~s han ! ltJdonio!' alienta n hondo. proocu ... 
,'en!clo ofrec!cndo, a lo lar- ! J•ación y fcrYoroso deseo de ~oordi~ 
go de los último9 año!-!, por . nnr intelecto y sentimiento, o sea 
lo que re:;r,ecta al g~nero ' la s ns!bllldnd al servicio de la ra-

princ·pal, como es la Xovela, el ca- ' zón. El propio autor nntlcipas0 n, 
eo singular do atraer más a los I sintet'zar en C'l prólogo pu o a le 
críticos en punto ni estudio de ::;u I obra, laiai dir ctrlces cardinales d J 
transcenclencla y perdurar en el I fondo <l E.~ta, o sea lo que podrfa 
tiempo que por lo que se refiere :tl denominarse suhjetlvn finalidad 
anA!lsi::. 

1
de gus creacione::;. En la transcendente, que son: "la ,3upre• 

r:voca en que Europa - y el mun- ! macía de la sugestión; la superfori ... 
do entero - estaban pendientes de dn<l combatiente de los mitos de Jn 
la má.s grande c:ontien<.la fratriddn I realldatl y de la acción sobre lo 
que <le encadenóse sobre la Huma- mito~ de la fantasía. como •·facultad 
nidad, fueron numerosas laR tende1 1 mucho mAs económica y prevlsÓ 
das y credos, estéticos principal- ; ue lo que se dice, y, por último, I 
mente, QUI?' sm·gieron, casi todos e- afirmación de que el amor aterial 
llos alentados por las nue ·ns gene- 1 estima.do como instintivo tn lns el 
raciones que despertaban a la idea vilizaciones má.s insensibles y M. 
en p!ena era de desorientación y ' hn.ras, e.'3 lo menos material que ha 
pe~ilmL,;;mo. j en el mundo." 

En ese momento A"enerador de ¡ Ese criterio de unidad armónic 
ismos condenado~ al rápido fracaso, que eleva las posibilidades, creado 

• 1 • 
teonas oscuras en su mayoría y ras de la novela a Hmites insosp 
princip!os artificiosos nació la s1>n- ¡ chndos, no se fundamenta sólo en 
tcncia del fatal periclitar ele la ~o- el campo meramente artístico, ll1-
vela, que lanzaron, con manifiesta no que marca la elevación que ha. 
coincidencia, figuras eminentes de 

I 
hecho el autor de sus reaccionea 

algunas naciones! uando así origen mentales a la piedra de toq~e de 
no . sólo a la que podrfa llaman.,e la Ciencia. Así vemos cómo ap..u-e­
Pt::cuela derrotista de dicho género, cen, también en el prólogo, unas lf 
en un comienzo muy numerosa, si- neas, que robustecen las anterior• 

I no también a esa c:rcunstancla alu mente franscrlptas, acerca del pro-­
c.li<.la de que a partir de entonces ceso de espiritualización 'de I:i. Fi 
preocupó mlls la elucubración y la I slca como consecuencia del relati• 
controversia acerca del porvenir de vismo, por virtud del cual llegan 
la misma que el estudio formal d<: 1 al.gunos sabios de hoy a creer en 
su panorama creador. la existencia de una sustancia neu-

Pronto se Iniciaría una reacciól' ll:a como última realidad cósmica. 
a n uladora que hoy pu~de decirse ha de la que se derivan materia y es,,. 
restablecido casi completamente, en pfritu como meros accidentes. 

1 
el sentir de todos, el concE.pto fun- 1 Lo que en otras mucha9 produc­
damental del destino de la Novela clones resultarfa desproporción en ... 
como género que hizo cristalizar nr- tre lo intentado y lo logrado, y, por 
mon:osamente ottos seculare~. si- tanto, su natural secuela de falta 
guiendo e! proce~;o evolutivo de la~ de amenidad y atrayente Interés, 
variantes vitales. Exvresa. o táci- en ''Los terribles amores de Agli• 
tamente recon6cese que las crea- · berto y Celedonia" es en todo mo• 
dones de la fantasía no son otra co- mento belleza y armonía, pues a­
sa que reflejo del anhelo espiritual dúnanse por manera ejemplar la. 
luento de toda superación humana naturalidad en la pintura de per­
y, por ende, necesidad constante de · l:'¡-¡nnjes y caracteres, ambientes y 
la vida artfstica. Pero esto no. exi- :,;ítuaciones. La ficción- t=-..n com 
me, verdaderamente, de la incom- pleja y rica en ideas, a la. vez qu 
prensible indiferencia con que, por , tan sencilla por su fA.bula, a pesa 
lo general, ha venido cultivá.ndose j de in~luírse en ella a personaj 
la novela en orden a su comet:do mfticos- nos presenta a su prota 
filosófico, expositor de conceptos en I gonimu, ante la sugestión d' la 

1 torno a las grandes potencias del Idos figuras femeniuas arran~adas 

1 

alma y las categorías ft;nclu.men- 1 u.el mito, que podría decirse encar­
tales de la. relac!ón y tributo a la: nan los dos polos de la humana 
armonfa. y equilibrio de los mis-, psicologia: Mab, la amada perfec­
mos. ta e inaccesible, divinización de lo 

Acaba de publicarse la ob'ra titu- moral que crea la fantasfa, y Cele• 
lada "Los terriLles amores de Agli- donia, arquetipo de la humana a­
berto y Celedonia," que v:l!ne a tracc~ón que ofrece la realidad. A­
const!tuir un noble acontecimiento gliberto pretende unir en una sola 
por Jo que respecta a esas ideas de figura las cualidadf's que dlteren­
referencla en línPas anteriores, a cían a ambas, mas ello en v1rn? 
m/ís lle por otras clrcunstancras e- pue~ el frh.lnfo es ele la cg,.uul -
manadas del autor de la misma. La. narración de Bacarisse es, 
Mauricio nacarisse, escritor espa- pU('S, una de las mAs lo~rada~ de la 
1\ol muerto en ltlena juventud de la noi·elística española contempor~­
treintena, precisamente hora~ an- nea, de alto valor por su tendencia 
tes de la en que un Jurado solven- elevadora del g~nero, por su sim, 

1 
te discernía a su libro en cue.ia:tión bolismo, por su riqueza de ideas.' 
el Premio ::-.acional <.le Literatura La prensa de e~•te gran escrito!\ 
correspondiente al afio de 1931. cuaclra admfrablemente con el fon-

Acaso por primera vez se afronte do de la obra, y su gran caudal elo­
tan consc:entemente como aparece cutivo ofrece, con soltura y natu­
en la producción póstuma nombra- raHtlad, verdadero derroche dro 
da, en cuanto a la moderna Lite- metá.foras y ejemplar sentido del 
ratura española. se refiere, el alto matiz en todos los moment0s, lo 
concepto de la nueva técnica nove- mismo los más elevados que los 
!esca que podrfa llaman•e integral, delicadamente humorfsticos. La per 
por cuanto tiene como honda fina- sonalidad de este malogrado escr¡­
lidad orig-inaria articular la teoría tor. cuyos comienzos seguimos blen 
del hombre con armonfa del cuerpo de cerca, adquiere para la poste­
Y el al.mu, elementos considerarlos,¡ ridad categoría superior, presen­
equivoca<.lamente, como distintos, tá.ndonos!e como un verdadero &• 

siendo asr ,1ue ya Aristóteles pro- dallcl de la originalidad Y supera.-
! clamó lo sustancial de la forma co- clón literarias, cuya memorla ha. 
1 mo apoyo de la. etf:rna armonía. de ser honrada cada día con ,mu 
Puede decirse que todo en "Los te- reverenciosoi, elogios. 


